

		

			[image: Portada de La Erupción Zafiro. La decisión de la espada I hecha por I. M. Redwright]

		


	

		


		

			Portadilla


			[image: Portadilla del libro]


		


	

		

			Créditos


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.


			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47


			 


			 


			Editado por HarperCollins Ibérica, S. A.


			Avenida de Burgos, 8B - Planta 18


			28036 Madrid


			www. harpercollinsiberica.com


			 


			© I. M. Redwright, 20202026


			© 2026, HarperCollins Ibérica, S. A.


			 


			Todos los derechos están reservados, incluidos los de reproducción total o parcial en cualquier formato o soporte.


			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos comerciales, hechos o situaciones son pura coincidencia.


			Sin limitar los derechos exclusivos del autor, editor y colaboradores de esta publicación, queda expresamente prohibido cualquier uso no autorizado de esta publicación para entrenar tecnologías de inteligencia artificial (IA).


			HarperCollins Ibérica S. A. puede ejercer sus derechos bajo el Artículo 4 (3) de la Directiva (UE) 2019/790 sobre los derechos de autor en el mercado único digital y prohíbe expresamente el uso de esta publicación para actividades de minería de textos y datos.


			 


			Diseño de cubierta: CalderónStudio®


			Adaptación de cubierta: equipo de HarperCollins Ibérica


			 


			ISBN: 9788410646124


			 


			Conversión a ebook: MT Color & Diseño, S.L.


		


	

		

			


			Índice


			 


			 


			 


			Portadilla


			Créditos


			Dedicatoria


			Los reinos


			Prólogo


			1. El entrenamiento


			2. La espada de fuego


			3. Llamas 


			4. Desgracia


			5. Despertar


			6. Lecciones en el palacio real


			7. Vuelta a la realidad


			8. Una colisión


			9. La disculpa


			10. La decisión de Hilzen


			11. El comienzo de un viaje


			12. Ataque


			13. La espada bajo el agua


			14. Despertar


			15. Las pistas


			16. Un encuentro inesperado


			17. Un nuevo mundo


			18. La cura


			19. Caminos separados


			20. Memorias de un rey


			21. Livian


			22 . La casa de Dleheim


			23. La Torre Dorada 


			24. Gelegen y el gigante


			25. Las Montañas Nevadas


			26. La noche anterior al enfrentamiento 


			27. Lecciones de la reina 


			28. Un interrogatorio 


			29. Duranti 


			30. Las obligaciones de Vienne


			31. Equivocado


			32. La Dama de la Montaña


			33. El baile


			34. El torneo


			35. Encapuchado


			36. Volcanita


			37. Reunión nocturna


			38. Aullidos


			39. Ruinas


			40. El ritual 


			41. La caída


			42. Gant Espadanegra


			43. La derrota


		


	

		

			Dedicatoria


			 


			 


			 


			 


			 


			[image: Espada]


			 


			A mi familia, por creer en mí.


			A mis amigos, por estar ahí,


			y a todos aquellos luchadores,


			por alzarse una y otra vez,


			sin importar cómo de fuerte golpee la vida.
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			LOS FIREOS, 


			apasionados y violentos, gobernados por el fénix elegido cuando el cielo se vuelve rojo.


			 


			LOS AQUOS, 


			inteligentes y reflexivos, controlados por la familia real Dajalam.


			 


			LOS TIRHANS, 


			tranquilos y de buen corazón, cuando la mística flor florece un nuevo gobernante se alza.


			 


			LOS AERTIANOS, 


			astutos e indecisos, gobernados por aquellos capaces de oír cosas que otros no pueden.


			 


			Cuatro reinos que viven en un estado perpetuo conocido como el Equilibrium. Una armonía perfecta. Supuestamente.


		


	

		

			
Prólogo


			 


			 


			 


			 


			 


			Hay un dicho en el reino fireo: «Un fénix nace solo cuando el cielo se vuelve rojo». El fénix descendente tomará al recién nacido como su discípulo hasta que un día, de las cenizas del viejo monarca, el fénix ascendente se alce y reine con sabiduría.


			Thommes se puso frente al espejo solo un momento antes de salir; se miraba la cara avejentada, el pelo negro se le había vuelto gris hacía mucho y sus ojos marrones ya no parecían tan vivos. El lado derecho estaba quemado, al igual que su torso y su brazo derecho. Se había quemado a sí mismo tiempo atrás; después de todo, era un sacerdote de fuego. Había demostrado la profundidad de su devoción al Incandescente, el dios del fuego. Semejante apariencia habría causado repugnancia en cualquier otro reino, no en el del fuego, Firia. Aquí todos miraban a cualquier sacerdote de fuego con gran respeto. Pues su piel carbonizada simbolizaba lo mucho que adoraban a su deidad. 


			Las calles se hallaban vacías, demasiado temprano para los mercaderes y demasiado tarde para los amantes de la noche. Caminó tan rápido como pudo, el sonido de su bastón resonaba en las paredes de las casas. El sacerdote de fuego tomó tal soledad con alivio porque, aunque la ceremonia a la que pronto asistiría se había convertido en una rutina, se celebraba con todo el rigor que merecía. El Cielo Rojo, un fenómeno que ocurría anualmente, era a los ojos de la gente del Reino de Fuego la llamada de su dios a todos los nacidos desde la última ceremonia. 


			Este raro evento era de gran importancia: uno de esos recién nacidos podría convertirse en el fénix ascendente, y por lo tanto en el futuro rey. Lo llevaba a cabo un sacerdote que realizaba la prueba en cada neonato mientras dos soldados los custodiaban. El Reino de Fuego poseía un arma que representaba a su dios: Distra y Sinistra, las espadas gemelas de fuego. Estas no solo atesoraban un poder inconcebible, también eran las armas que elegían al heredero del trono.


			Cada súbdito de Firia había sido sometido a la prueba de fuego, un corte en la palma de la mano con una de las dos espadas sagradas. Tal y como dictaban los Libros, el que no sangrara sería el elegido por el Incandescente, y por lo tanto reemplazaría, tras llegar a la edad adulta, al actual rey. El Incandescente era caprichoso. Había pasado mucho tiempo desde que Wulkan, el fénix y por lo tanto actual gobernante del Reino de Fuego, había sido elegido.


			Los ojos del sacerdote contemplaron la grandeza del palacio, un monumento hecho de piedra gris casi negra. Una enorme puerta de madera chapada en metal estaba custodiada por dos guardias de palacio protegidos con armadura de color negro carbón, armados con lanzas y escudos decorados con dos espadas cruzadas y un fénix en llamas como fondo, el emblema del reino. Al acercarse, los guardias dieron el alto al sacerdote, a pesar de que conocían el motivo de su visita.


			El guardia más experimentado comenzó a hablar:


			—Decidme, viejo sacerdote Thommes. —El tono burlón era fácilmente perceptible en su voz—. ¿Qué os trae por aquí a una hora tan temprana?


			—Sabes bien por qué estoy aquí, Ultramp —dijo Thommes, que fruncía el ceño mientras lo señalaba con su bastón. Era un hombre cuya devoción solo era superada por su temperamento—. Y será mejor que no pierdas ni un segundo más de mi tiempo si no quieres enfurecer al Incandescente.


			Un escalofrío recorrió la espalda de ambos soldados; la idea de provocar la ira del dios del fuego claramente les aterraba. Mirando la carne quemada del sacerdote, como si esta les recordara de qué lado estaría su dios, los soldados dieron la orden de abrir la puerta. Tras ella, un sirviente de palacio que portaba una vela esperaba a Thommes, y después de inclinarse descuidadamente ante él, le hizo una señal para que lo siguiera a través del adusto palacio; el rey era un fiel reflejo de la sencillez del pueblo que representaba, una de las muchas características de los fireos, junto con su temperamento y su pasión por el combate. Thommes pasó su mano por las gruesas paredes del palacio. La piedra negra desprendía cierto calor reconfortante.


			A la derecha de Wulkan se hallaba el trono de su joven esposa, que estaba vacío debido a la temprana hora. A su izquierda, una vitrina con bordes dorados sellada con varios candados. A cada lado de esta, dos guardias yacían postrados. Eran miembros de la guardia del rey, conocidos como los Hijos de la Llama.


			Thommes se inclinó ante el rey, sin poder evitar fijar sus ojos en la vitrina. Detrás del cristal se hallaban las famosas espadas gemelas de fuego, las armas cuyo veredicto podría ungir a nuevos reyes y reinas y defender su reino con un poder sin igual. No importaba cuántos años llevaba realizando el ritual, seguía mirando con admiración la vitrina.


			—Mi rey —comenzó Thommes y se arrodilló apoyándose en su bastón—. El cielo ha hablado. Es hora de someter a los recién nacidos a la prueba. Es posible que hoy surja el fénix ascendente, por ello os pido que me concedáis el honor de brindarme una de las espadas de fuego para poder llevar a cabo la ceremonia.


			Wulkan estaba sentado en el trono, con la corona de cobre sobre su larga y lisa cabellera negra. Sus gruesas cejas estaban fruncidas, y sus oscuros ojos marrones parecían preocupados y severos. Era un hombre alto con hombros anchos. A pesar de tener más de cien años, no aparentaba más de cuarenta, gracias al poder de las sagradas espadas de fuego. El rey fijó sus ojos cansados en Thommes. Después de unos instantes de silencio, asintió. Con un gesto, ordenó a sus guardias que abriesen la vitrina. Estos se acercaron a ella; ambos cogieron una llave negra que les colgaba del cuello y procedieron a abrir las cerraduras a la vez. Con un fuerte clic, la puerta se abrió. Entonces uno de los guardias tomó uno de los estuches y lo ofreció cuidadosamente al rey, que lo abrió y asió la espada con su mano derecha. Mientras la levantaba al cielo, su voz grave resonó por toda la sala: 


			—Thommes, sacerdote de Firia, te concedo a Distra. Que su llama guíe tus pasos y muestre la palabra del Incandescente, eligiendo así a mi legítimo heredero.


			La elección de Distra causó una ligera decepción a Thommes. A lo largo de los años que había estado llevando a cabo la ceremonia siempre la había realizado con Distra. Aunque se sabía que las espadas gemelas eran idénticas, había querido realizar la ceremonia con Sinistra al menos una vez; sin embargo, parecía que esto tampoco sería posible en esta ocasión. El sacerdote suponía que la elección del rey a la hora de otorgar siempre a Distra no era fruto de la casualidad, y el hecho de que el rey fuera zurdo seguro tenía algo que ver con ello.


			Fijando los ojos en la espada, Thommes la observó como si fuera la primera vez. La empuñadura estaba embozada por un hilo trefilado de metal amarronado. El pomo tenía forma de disco y era de cobre oscuro, en este aparecía tallada una gran letra D, dentro de la cual había un símbolo más pequeño de una llama. Las alas de la guarda de bronce se curvaban hacia la hoja. La brillante hoja. Incluso para aquellos menos conocedores del mundo de las armas, algo en ella les permitía apreciar que no era una espada ordinaria, a pesar de su sencillo diseño.


			El rey volvió a meter a Distra en su estuche y se la entregó al sacerdote.


			—Gracias, mi rey. Protegeré la espada con mi vida.


			Con una reverencia, Thommes salió de la habitación con el pesado estuche en sus brazos. Fuera, dos soldados de los Hijos de la Llama esperaban para escoltarlo. La ceremonia tendría lugar en el Santuario de Lava, llamado así por su proximidad al volcán que se encontraba al norte de la capital del reino.


			A caballo, Thommes y los dos soldados se dirigieron hacia el santuario. Por suerte para Thommes y sus viejos huesos no se trataba de un viaje largo. Estarían allí al amanecer.


			—Sacerdote, ¿cree que hoy será el día? —dijo uno de los soldados con un tono de esperanza en su voz.


			Ligeramente sorprendido, Thommes se giró en su silla de montar. Los guardias no solían dirigirse a él, ya fuera por respeto a su figura de sacerdote o a las tradiciones observadas durante las anteriores veces que se había realizado el evento; el trayecto se realizaba en silencio. Miró a los guardias de arriba abajo. Hasta entonces hubiera dicho que eran todos iguales: fuertes y estúpidos, como todos los soldados. Sus negras armaduras y yelmos apenas permitían a Thommes distinguirlos; sin embargo, tras inspeccionarlos más de cerca, pudo ver que eran muy diferentes. El soldado que le había hecho la pregunta tenía alrededor de treinta años, y sus ojos de color marrón nogal transmitían entusiasmo. Los Hijos de la Llama no solo formaban parte del ejército de élite del Reino de Fuego; también eran sus miembros más devotos, por lo que formar parte de esta ceremonia debería ser sin duda un honor para ellos. El otro soldado, sin embargo, mostraba una mirada perdida en sus pequeños y desinteresados ojos marrones.


			—Quién sabe, joven soldado. Este puede ser el día. Que el Incandescente nos bendiga con tal honor. —Mientras mencionaba a la deidad, el sacerdote levantó su mano al cielo y curvó sus dedos en forma de garra; simbolizaba la llama del dios del fuego elevándose.


			El joven soldado sonrió con entusiasmo mientras se movía excitado sobre su caballo.


			—¡Eso sería increíble! —dijo—. Se me pone la piel de gallina solo de pensar que podría ser testigo de cómo se elige al nuevo rey: ¡el fénix ascendente! 


			El otro soldado, que se encontraba detrás, empezó a reírse. 


			—Han pasado más de cien años desde que el último fénix, el rey Wulkan, fue elegido. Ni siquiera este viejo sacerdote estaba vivo entonces, ¿y tú crees que vas a tener la oportunidad de vivir ese momento? ¡Pobre ingenuo!


			—Es cierto que han pasado muchos años —dijo Thommes—, pero no es inusual. Según los Libros, la reina Muramon reinó durante trescientos años. Nuestro rey es joven en comparación.


			El soldado, sin dejar que los comentarios del otro minaran su entusiasmo, siguió preguntando: 


			—¿Y cómo se sabrá quién es el fénix?


			—Bueno… —empezó Thommes, sin estar seguro de cómo continuar. 


			Aunque su maestro le había transmitido todos sus conocimientos, al igual que su predecesor, había muerto sin haber presenciado ese momento. Según dictaban los antiguos manuscritos, el bebé no sangraría. En su lugar, las llamas brotarían de su herida. Pero tal hecho era absurdo. Sin duda, una simple metáfora, un mero adorno literario para dar más misticismo a la historia.


			—Todos los recién nacidos reciben un corte en la palma de la mano con una de las espadas gemelas de fuego —explicó Thommes al guardia—. Si la mano del niño sangra, entonces no será el fénix.


			Los tres jinetes no pudieron evitar mirarse las palmas. En cada una de ellas había una cicatriz que evidenciaba el momento en el que cada uno había sido sometido a la ceremonia, recordando que no habían sido elegidos.


			—Por otro lado, si el bebé no sangra, no puedo decir con seguridad lo que sucederá. Pero, como dictan los manuscritos, el fénix no sangrará y se alzará como un rey.


			 


			 


			Una vez que llegaron al santuario, un emplazamiento cálido con olor a humedad, lo cual no era sorprendente dado que era un lugar sagrado que solo se visitaba cuando el cielo se volvía rojo, Thommes se dispuso a preparar la habitación; extendió un lienzo blanco con filos de oro sobre la mesa en la que descansaba la espada. Los únicos adornos de la estancia, aparte de la mesa, eran las antorchas que colgaban de las macizas paredes negras. Los recién nacidos pasarían uno a uno y serían colocados sobre la mesa para someterse al ritual.


			A pesar de ser tan temprano, muchas mujeres ya estaban esperando fuera con sus niños. Aunque las leyes del reino dictaban que todo recién nacido pasara por este ritual, esto no era lo que movía a estas madres a participar. Cumplir los deseos del Incandescente era suficiente para ellas. Especialmente si su deseo significaba que uno de sus hijos se convertiría en el próximo monarca.


			Los soldados, que ya habían abierto las puertas, hicieron pasar a las mujeres una por una. Uno de los soldados cogía al recién nacido y se lo entregaba al sacerdote mientras el otro cerraba la puerta. El ritual requería intimidad. El sacerdote blandía a Distra y hacía un corte en una de las manos del bebé.


			Con cada corte, Thommes dejaba de respirar por un momento. Era curioso cómo después de tantos años ni siquiera escuchaba el llanto de los bebés cuando sangraban, la sangre que manaba de la herida frustrándole profundamente. Esto también se reflejaba en los soldados y, en especial, en la madre de la criatura, que veía cómo se desvanecía su sueño de haber gestado al fénix.


			 


			 


			Durante el segundo día, el sol brilló con fuerza, el cielo se veía aún más rojizo que la jornada anterior. Allí estaba Thommes de nuevo, algo indispuesto por la ingesta masiva de alcohol en consonancia con las acaloradas discusiones de la noche, ya que al sacerdote le gustaba ahogar sus frustraciones en la taberna. Los soldados se apresuraron a abrir las puertas del santuario. Era hora de continuar el ritual, ese jornada había menos mujeres esperando.


			Cuando ninguno de los recién nacidos resultaba ser el fénix ascendente, las madres lo interpretaban de diferentes maneras; muchas se iban sintiéndose indignadas o incluso enfadadas, mostrando el conocido carácter del pueblo fireo. 


			Se había hecho tarde, ya no había ninguna mujer esperando. Thommes suspiró.


			—Parece que este año es otro sin heredero —dijo frustrado mientras posaba la espada en su estuche—. Cerrad las puertas del santuario.


			Entonces, se oyeron unos golpecitos en el otro lado, seguidos por el llanto de un bebé.


			—¿Es demasiado tarde? —dijo una mujer que sostenía a su hijo en brazos, tan tapado que no podía verse ni un trozo de piel de la criatura.


			Con un gesto, Thommes permitió que entrara.


			El soldado no pasó por alto la belleza de la mujer. Era una joven con largo pelo negro y ojos de un marrón miel tan claro que hicieron que el guardia frunciese el ceño y se acercase a comprobar sus pupilas para asegurarse de que no eran amarillas; dicha característica habría demostrado que no era una ciudadana firea pura, sino una unickey fireo-aertiana, un firtiana, como se las solía llamar, un hecho que hubiera impedido que a su hijo se le realizara el ritual.


			Los ojos marrones y el pelo negro eran los rasgos típicos del pueblo fireo. Cada uno de los otros reinos tenía los suyos propios, fácilmente distinguibles. Por supuesto, aunque no muy comunes, había unickeys, aquellos nacidos de la unión de parejas de diferentes reinos, por lo que poseían una mezcla de rasgos.


			Curiosamente, los unickeys atraían a menudo al sexo opuesto, por sus rasgos atípicos, mientras que, por el contrario, aquellos del mismo sexo, conscientes de que la mezcla de rasgos se consideraba normalmente más atractiva, no ocultaban su falta de simpatía hacia estos o, en algunos casos, incluso su odio.


			La mujer, con una ligera reverencia, cedió su hijo al soldado. Este no pudo evitar fijar sus ojos en las palmas de sus manos, con la intención de comprobar que era una ciudadana del reino. Su marca no mentía.


			El soldado de mayor edad cerró la puerta y el joven le tendió el niño a Thommes; entonces, el recién nacido comenzó a llorar mientras su madre miraba al suelo. El sacerdote, cuyo dolor de cabeza por la resaca solo se agudizó debido a los interminables llantos del niño, procedió a destapar al bebé sobre la mesa del ritual y blandió a Distra.


			—Gracias a Dios que hoy terminaremos pronto —murmuró para sí mientras hacía el corte con Distra en una de las palmas de la mano del bebé. Había decidido ir directamente a la taberna una vez hubiera acabado—. Oh, Distra, espada sagrada que alza a reyes y reinas, voz del Incandescente en nuestros dominios, muéstranos el camino hacia la llama eterna.


			Como era su costumbre, cogió al niño para devolverlo a la madre. Solo cuando vio las caras del resto de los que allí se encontraban se dio cuenta.


			—¡Él… no ha sangrado! —dijo Thommes con voz ahogada.


			Solo podía significar una cosa. El corte no provocó ni una gota de sangre, solo emitió un destello naranja. Sin embargo, eso no era todo. Distra, que estaba sobre la mesa, se había vuelto de color rojizo, emitiendo tanto calor como el día en que fue forjada. A continuación la espada se envolvió en llamas durante un breve momento. Luego las llamas desaparecieron, y Distra volvió a parecer una espada normal.


			Thommes no podía creer lo que veía. Después de tanto tiempo, tantas historias, tantas frustraciones, finalmente había un heredero.


			—¡Contemplad al fénix ascendente! ¡Nuestro futuro rey! —exclamó, y señaló al pequeño, que había dejado de nuevo sobre la mesa al percatarse de que la espada estaba en llamas.


			Se arrodilló en el suelo a la vez que miraba con gran alegría y asombro cómo el ritual había funcionado finalmente. Un heredero había sido elegido después de tantos años.


			Los dos soldados, absortos por el espectáculo, por fin reaccionaron. El más joven no pudo evitar dejar a un lado el protocolo y saltar alegremente para dar la bienvenida al nuevo rey. Era un honor ser testigo de tal acto. El otro, en cambio, al entender la situación, actuó rápido, desenvainó su espada y la clavó en el estómago de la mujer, que cayó al suelo en un charco de sangre. Después, liberó la espada ensangrentada y se acercó a la mesa para matar al fénix ascendente; sin embargo, en el último segundo Thommes se puso en medio, fue ensartado y murió al instante. Tras ese espectáculo, el soldado más joven desenvainó la espada y cargó contra su compañero con furia.


			—¡Traidor! ¡Desperdicio humano! ¡Pagarás por esto, maldito bastardo!


			—¡Tenemos que obedecer las órdenes, Lumio!


			Lumio estaba ganando terreno. Se lanzó hacia delante, asestando una estocada a su rival, pero este consiguió bloquear el ataque. Ambas espadas chocaron con un estridente ruido. Lumio lanzó una segunda estocada, que su enemigo detuvo de nuevo. Sus golpes no eran más precisos que los de su rival, pero estaban cargados de furia.


			—¿Órdenes? —dijo mientras atacaba con todas sus fuerzas—. ¡Nadie en su sano juicio querría matar al futuro rey!


			Lumio hizo una finta esta vez, engañando a su rival con un amago que parecía dirigirse a su pecho. Mientras su oponente caía en la distracción, intentó detener el ataque una vez más, aunque descubrió demasiado tarde que la espada del joven soldado no estaba de hecho dirigida a su pecho, sino a su cabeza. Intentó retroceder, pero no llegó a tiempo. Solo podía ser testigo con horror de cómo la espada se le acercaba al cuello. 


			La afilada hoja siguió su curso, impasible, y su cabeza cayó con un golpe al suelo mientras el cuerpo se le desplomaba silenciosamente y la sangre empapaba las tablas del suelo, creando un charco.


			Después de enfundar rápido la espada, Lumio se acercó a Thommes. Tristemente se encontró con que ya había muerto. Escuchó un ligero sonido, y se volvió hacia donde yacía la mujer. ¿Estaba todavía viva?, se preguntó. Estaba tendida en el suelo, cerca de la puerta. Se arrodilló ante ella. Sus ropas se hallaban empapadas de sangre. No viviría mucho tiempo. Trató de atenderla de todas formas, pero ella le agarró la mano con fuerza. 


			—Llevaos a mi hijo lejos de aquí —le dijo con voz ahogada—. ¡Por favor!


			Tras esas palabras, ella gimió y dejó de respirar. 


			Lumio miró a la mujer, que había cerrado los ojos. Había muerto confiándole la vida de su hijo. Él se levantó y comenzó a murmurar una oración por sus almas mientras se dirigía a la mesa donde estaba el bebé, que lo miró con sus diminutos ojos color cacahuete, no tan hermosos como los de su madre. Sus brazos rosados y regordetes se movían lentamente. Había salido ileso. El soldado observó al pequeño, sintiendo pena por él. Había perdido a su madre y ni siquiera era consciente de ello, había permanecido impasible ante lo que había sucedido, del todo ajeno al baño de sangre a su alrededor.


			Tras asegurarse de que el pequeño estaba a salvo, Lumio se volvió para recoger a Distra, que estaba tirada en el suelo, cerca del cuerpo sin vida de Thommes. El soldado se acercó con cautela a la espada, ya que su hoja había estado completamente envuelta en llamas. Cuando cogió la empuñadura, no notó ningún calor, así que pasó un dedo sobre el borde de su filo, descubriendo con asombro que el acero de la espada estaba frío, como si nada hubiera ocurrido.


			El joven soldado cogió con lágrimas en los ojos al niño y a Distra. Abandonó el santuario y se dirigió a su caballo. Sabía lo que tenía que hacer. Durante una breve pausa, dudó. ¿Qué pasaría con su esposa y sus dos hijas? Luego agitó la cabeza. La vida del fénix estaba en juego. No podía arriesgarse. Tenía que dejar el reino.


			 


			 


			Horas más tarde, uno de los capitanes de los Hijos de la Llama, un hombre corpulento de piel oscura aceitunada, se postró ante el rey.


			—Tavio, dime que has encontrado a Distra —dijo el rey, con la voz ronca y áspera de siempre. A Wulkan no le gustaba andar con rodeos, especialmente cuando su reinado estaba en juego.


			—Inspeccionamos la zona. En el santuario había tres cuerpos: una mujer, el sacerdote Thommes y uno de nuestros soldados… Arsio. —Mientras mencionaba el nombre del soldado, Tavio no pudo evitar mirar hacia abajo—. Después de examinar la escena, todo parece indicar que Arsio mató a la mujer y a Thommes, y luego luchó contra el otro soldado, Lumio, que lo mató. Creemos que él tomó la espada, junto con el bebé…


			—¡Atrapadlo inmediatamente! —dijo el rey con violencia—. No descanses hasta que me devuelvas mi espada.


			—¿Qué hay del bebé, Su Majestad? —preguntó el soldado.


			El rey lo miró con fiereza. 


			El soldado asintió y abandonó el lugar mientras ordenaba al resto de la guardia capturar al fugitivo.


		


	

		

			
1. El entrenamiento


			 


			


			 


			 


			 


			 


			Noakhail se ejercitaba con su padre, Lumio, en el arte de la espada a diario, excepto cuando este tenía que acompañar como guardia personal a algún comerciante rico. Vivían en Naer, un pueblo del Reinado de Agua, conocido como Aquadom, estaba lejos de la capital, donde se encontraba el palacio, y prudentemente separado de Firia. El pelo del antiguo soldado comenzaba a escasear, mostrando así unas entradas amplias; lo llevaba teñido de rubio oscuro, con lo que ocultaba su color natural negro que ya habría pasado a ser gris, y en su frente podían apreciarse algunas arrugas. Físicamente, todavía estaba en muy buena forma. Noakhail, por su parte, era más alto que su padre, de porte atlético debido al entrenamiento intensivo.


			Lumio portaba una espada y un escudo, mientras Noakhail blandía dos espadas. Ambos luchaban con fervor y lanzaban duras estocadas que el otro debía bloquear o esquivar. Los delgados labios de Noakhail solían mostrar una sonrisa, incluso cuando luchaba con sus espadas. Había heredado de su padre la pasión por el combate, tanto que sus ojos marrones brillaban con cada golpe. Las hojas de acero chocaban sin descanso, lo que causaba gran estruendo. Los dos hombres se tomaban el entrenamiento muy en serio. El pelo de Noakhail danzaba mientras realizaba una rápida estocada que esperaba que cogiera a su padre desprevenido; sin embargo, este detuvo el ataque con su escudo mientras hacía una finta y daba una fuerte patada al pecho de Noakh, tirándolo al suelo.


			—¡No te expongas tanto! —reprochó Lumio mientras instaba a su hijo a ponerse de pie—. Cada vez que atacas, expones tu cuerpo demasiado. ¡Te vuelves vulnerable! Usa tus armas adecuadamente: ataca con una, defiende con la otra. Tu técnica de combate es demasiado directa y agresiva.


			—Pero, padre —se quejó el joven, y apretó su cuadrada mandíbula—. ¡Un golpe semejante pondría fin a casi todas las peleas! La mayoría de los soldados no serían capaces de hacer frente a una estrategia de combate como la que acabo de realizar.


			—Sería suficiente si solo uno de tus rivales pudiera hacerlo. —Lumio sacudió la cabeza—. Noakhail, tu vida es muy importante. Tienes mucho por lo que luchar. No dejes que esa terquedad te impida alcanzar la victoria.


			—Si mi terquedad se interpone en mi camino, la derrotaré, como lo haré con cualquier otro oponente —dijo Noakh con orgullo—. Lo he decidido, padre, quiero ser soldado. Me alistaré en el ejército de Aquadom.


			Al escuchar los deseos de su hijo, Lumio se enfureció.


			—¡Nunca! Noakhail, no te convertirás en un soldado de este reinado… ¡No mientras yo siga con vida!


			—He tomado la decisión, padre, ¡y ni siquiera tú puedes hacerme cambiar de opinión! —contestó Noakh furioso. Tenía el temperamento de su verdadero pueblo; estaba en su sangre.


			—No puedes —dijo Lumio, con la voz entrecortada. Entonces envainó la espada y se marchó.


			Noakhail no sabía cómo reaccionar, así que simplemente miró fijamente cómo su padre se alejaba. Era la primera vez que este abandonaba un entrenamiento, y eso significaba mucho. No importaba cuánto pudiera implorarle a su padre que terminara las sesiones antes de tiempo por dolor en las manos, o lo fuerte que pudiera estar nevando: nunca habían dejado de entrenar, ni un solo día desde que recordaba. ¿Habían sido sus palabras tan serias como para ofenderlo?


			«Padre puede ser verdaderamente terco», pensó el muchacho. Ni siquiera le llamaba Noakh, como hacían los aldeanos. Siempre se dirigía a él por su nombre completo, Noakhail, sin importar cuánto insistiera en que prefería que lo llamaran simplemente Noakh. Su nombre completo era extraño, algo que la mayoría de los niños de la aldea habían señalado burlonamente cuando lo escucharom por primera vez. Noakh era mucho más práctico. Seguía siendo un nombre poco común, pero al menos era más corto y fácil de pronunciar.


			Aunque había mucho que no entendía, sabía que mientras el resto de los niños jugaban, él había entrenado con su padre sin descanso. Sus habilidades con la espada eran más avanzadas que las de muchos soldados, a pesar de que aún era joven. Se dio cuenta de cómo su frustración se convertía en ira. Para él, tanto entrenamiento solo tenía sentido si se convertía en un soldado. De lo contrario, ¿qué sentido tenía? Había mencionado su decisión pensando que haría que su padre se sintiera orgulloso de él, ya que ser un soldado era la única manera digna de usar todo lo que le había enseñado en combate. ¿Acaso quería que siguiera sus pasos como guardaespaldas? No tenía sentido. Su padre seguía diciéndole que no era trabajo para él; siempre afirmaba que Noakhail que había nacido para una vida mejor. ¿Para qué más podría usar sus habilidades de espadachín? La idea de usarlas para cometer robos lo hizo sonreír. Tal vez su padre quería que asaltara a la gente durante la noche, pensó irónicamente.


			Miró al cielo. Las nubes comenzaron a juntarse, su color gris predecía la lluvia. 


			«Si hubiera una guerra, podría luchar junto a mi padre. Sería un honor mostrarle cuánto he aprendido en todos estos años. Vería que no hay rival que me derrote, ¡ni en este reinado ni en ningún otro!», pensó.


			Era cierto que de alguna manera estaban en guerra. Firia se la había declarado a Aquadom hacía ya casi dos décadas, pero al parecer, aunque el conflicto seguía supuestamente en curso, no había habido ni un solo ataque por parte de los fireos. Sin embargo, el ejército de Aquadom había incrementado su número, esperando que esos estúpidos pudieran atacar en cualquier momento. Los fireos eran un pueblo impredecible, por lo que durante casi veinte años los ciudadanos de Aquadom habían vivido con el temor de un ataque, que hasta ese día no había ocurrido.


			Noakh se tumbó descuidadamente en el suelo, levantando una pequeña nube de polvo. Estaba en el patio trasero de su casa, una pequeña cabaña donde él y Lumio vivían. Era una construcción modesta, sin ningún lujo. Para los estándares aquos, casi vivían en la pobreza. Sin embargo, ellos no necesitaban nada más que ropa, refugio, comida y un lugar para practicar la esgrima sin ser molestados.


			Un pensamiento cruzó su mente: su cumpleaños era mañana. Solo recordarlo le llenó de tristeza. Se suponía que era un momento alegre, que debía estar celebrando con su familia. La tradición dictaba que el cumpleañero tenía que ir al río más cercano y derramar un frasco de agua en él, siendo esta la forma en que se le agradecía al Aqua Deus su creación.


			Aunque ya no le daba importancia a la religión, cuando era niño no podía evitar sentirse marginado. Él era el único que no iba al río con su familia para realizar el ritual. En una ocasión, le preguntó a su padre por qué había decidido no cumplir con sus obligaciones religiosas. Lumio lo escuchó y comenzó a reír mientras rechazaba completamente la petición de Noakh. 


			Como si eso no fuera suficiente, el resto de los niños del pueblo se burlaban de él, porque la tradición decía que debían derramar el jarro de agua acompañados por su madre. Noakh ni siquiera conocía a la suya; su padre le había dicho que ella había muerto poco después de su nacimiento. Curiosamente, a pesar de que no podía recordarla en absoluto, notaba un nudo en el pecho cuando pensaba en ella. Su padre no quería hablar de ella, algo que lo había molestado muchas veces durante su infancia. 


			Tumbado de espaldas, Noakh oyó un ruido, casi imperceptible sin el sexto sentido de un espadachín entrenado. Tomó una de sus espadas que se encontraba a su lado y, girando su cuerpo mientras se apoyaba en el suelo, la alzó para bloquear un ataque traicionero por detrás. Ambas espadas chocaron con un fuerte estruendo.


			Lumio se encontraba frente a él, sonriendo, con el escudo en alto para detener el siguiente golpe.


			—Me voy un instante y te pones a holgazanear… —dijo.


			


			Noakh pudo ver que su padre estaba fingiendo decepción y ocultaba su orgullo. El joven había sido capaz de detener el ataque. Lumio lo había estado observando, a la espera del momento adecuado, con la esperanza de que Noakh se distrajera para poder iniciar el ataque lo más sigilosamente posible. Aunque su padre aún estaba enfadado, parecía haber decidido utilizar esa energía de forma positiva: entrenar un poco más duro. Quizá, así, Noakh olvidaría la decisión que había tomado, una decisión descabellada.


			Noakh no respondió. Sabía que su padre habría contrarrestado cualquier justificación de su parte. En cambio, decidió hacer un quiebro para poder recuperar su otra espada.


			—Tu ataque ha sido demasiado lento y seguía la dirección del viento —dijo Noakh, confesando cómo había sido capaz de detectar el ataque—. Incluso un niño podría haberlo evitado.


			Como siempre, la arrogancia de Noakh fue respondida por su padre con una combinación de fintas con la espada y el escudo. Él trató de evitarlas con la espada, aunque solo sirvió como distracción para un ataque mucho más poderoso con el escudo, que impactó fuertemente en la cabeza de Noakh. El chico dio un paso atrás, cayendo al suelo, sorprendido por el golpe.


			Con un suspiro, Lumio lo ayudó a levantarse. Noakh, aún aturdido, cogió la mano de su padre mientras se frotaba donde había sido golpeado. Tenía la vista algo borrosa aún. Aunque Lumio era consciente de que quizá había golpeado a Noakh demasiado fuerte, no se disculpó. Como ya había declarado en innumerables ocasiones, los enemigos de Noakh no iban a tener piedad de él desde el instante en que se enfrentaran.


			—Nunca has usado ese movimiento antes —se quejó Noakh, su orgullo más herido que su cabeza. Había aprendido a leer los movimientos de su padre, un conocimiento muy útil, tanto para prevenir sus ataques como para sacar partido.


			—En cada pelea, tienes que probar algo nuevo. ¿Recuerdas la lección de ayer? —respondió Lumio.


			—«Nunca repitas dos golpes seguidos, a menos que sea una treta para un movimiento inesperado» —recitó Noakh, dándose cuenta de que eso era exactamente lo que su padre había hecho. La cara se le tornó roja de ira y vergüenza. ¿Cómo podría haber olvidado eso? 


			Lumio sonrió al darse cuenta de que su hijo había entendido su estrategia. Alargó la mano y le revolvió el pelo a Noakh, que estaba frustrado por cómo su padre, de una forma u otra, siempre se las arreglaba para derrotarlo. Aunque se daba cuenta de que a Lumio le resultaba cada vez más difícil luchar contra él, Noakh sabía que su padre seguía siendo un hábil luchador. Después de todo había sido un soldado, aunque no le gustara mencionarlo. Lo había dicho solo una vez, luego había tratado de cambiar de tema rápidamente, pero Noakh siempre recordaba cuánto se maravilló al escucharlo. Por eso quería ser un soldado, admiraba mucho a su padre. Quería ser como él, no solo como un luchador, sino también como persona. Pero aún tenía mucho que aprender.


			Siguieron hablando durante un tiempo, esperando que Noakh se sintiera mejor. Después, lucharon incansablemente, sus espadas chocando repetidamente, el alumno tratando de derrotar al maestro, el maestro probando que el alumno no estaba aún listo. Lucharon, sin importar si estaba tan oscuro que no se podía ver nada. 


			 


		


	

		

			
2. La espada de fuego


			 


			 


			 


			 


			 


			Ese día era su cumpleaños. El decimoséptimo. Noakh se levantó como de costumbre, pues para él no era un día especial, solo cambiaba por el hecho de que tendría que ir a la ciudad esa tarde para comprar un buen trozo de cordero. De alguna manera, comer cordero en su cumpleaños se había convertido en una tradición.


			Se quedó parado en la habitación mientras se estiraba y bostezaba. Desde siempre le había costado dormir, así que por las mañanas le era difícil levantarse. Su habitación era muy pequeña, apenas había espacio para su cama y un viejo armario donde guardaba la ropa y, por supuesto, sus espadas apoyadas en la pared. Los tablones del suelo crujían al pisar, y Noakh evitaba ya de manera inconsciente el tablón de debajo de la puerta, con el que había tropezado más de una vez.


			Al mirar por la ventana, vio que Lumio estaba despierto. Hoy era su día libre y estaba arreglando una de las vallas de madera del patio exterior que algunos insectos habían carcomido. Noakh fue a la cocina y cogió un poco de pan y queso de la mesa de madera, también para su padre.


			Al abrir la puerta, la lluvia comenzó a caer suavemente, algo habitual en Aquadom; según las creencias de los aquos, esta era la forma en que el Aqua Deus lavaba los pecados de sus fieles. Lumio solía bromear con que, dada la frecuencia con la que llovía, los aquos debían de estar pecando todo el día.


			Noakh se acercó a su padre y le ofreció el pan y el queso mientras este martilleaba la valla, completamente absorto. Parecía no haber reparado en la presencia de su hijo hasta que levantó el brazo para tomar su comida, sin dejar de su labor. Estaba más serio que de costumbre; Noakh intuyó que estaría aún molesto por sus palabras del día anterior. Al parecer, el entrenamiento adicional que habían realizado no había sido suficiente para calmarle. Recordándolo, Noakh notó los hombros entumecidos. Esto siempre le ocurría cuando el entrenamiento duraba más de lo normal o era más intenso de lo habitual. Decidió dejar que su padre siguiera trabajando, pero justo entonces Lumio dejó de martillar.


			—Espera… Supongo que ya es hora —dijo.


			Dejó el martillo en el suelo y se puso de pie. Noakh no sabía cómo interpretar las emociones que del rostro de su padre. Parecía una mezcla de tristeza y preocupación. Pero ¿qué podría preocuparlo de tal manera? Tenían una vida sencilla, aunque bastante relajada; además, Lumio era un hombre al que no le gustaba preocuparse.


			—¿Es hora? ¿Qué quieres decir? —Noakh no pudo evitar mostrar su ansiedad al hacer la pregunta. Se sentía algo incómodo sin saber lo que pasaba por la cabeza de su padre.


			—Es hora de que sepas la verdad. —Y con un suspiro, Lumio comenzó a caminar hacia la casa. 


			Noakh se encogió de hombros, confundido, y asumió que debía seguirlo.


			Dentro de la cabaña, Lumio subió las escaleras hasta el pequeño ático, en ningún momento se giró para ver si su hijo lo seguía. Allí era donde guardaban las cosas viejas: escudos rotos, vino para ocasiones especiales, ropa desgastada y armaduras. Estaba lleno de polvo y con telas de araña cubriendo las paredes. Había una pequeña ventana por la que entraba un poco de luz. Lumio se dirigió a la esquina derecha, donde empezó a mover unas cajas.


			Noakh no pudo contenerse más.


			—Padre, ¿qué está pasando? ¿Qué quieres decir con «es hora de que sepas la verdad»?


			Sin decir una palabra, Lumio siguió moviendo una caja con una armadura completa, tras lo cual colocó los dedos meticulosamente a lo largo de los bordes de una de las tablas del suelo y la retiró con cuidado. Del hueco, sacó un estuche alargado de color ocre cubierto de polvo. Lo miró y murmuró una serie de palabras que Noakh no consiguió entender. Solo entonces lo abrió, un largo objeto envuelto en terciopelo púrpura. Desenvolvió el objeto cuidadosamente, y luego se lo mostró a su hijo: una espada.


			—Esta espada es tu verdad, Noakh —dijo Lumio. Su voz estaba cargada de una mezcla de tristeza y respeto absoluto.


			Le entregó a su hijo la espada. Noakh la sujetó con ambas manos y la examinó detenidamente. Era en apariencia una espada normal, bastante simple en su diseño.


			Viendo que obviamente su hijo no entendía el poder que encerraba la espada, Lumio decidió ayudarlo.


			—Esta es Distra, una de las espadas sagradas de fuego —dijo, mirando devotamente a la espada.


			—¿Distra? ¿Espadas de fuego? —repitió Noakh, confundido. Intentaba recordar algo…, algo que su padre le había dicho—. Suena como esas historias que me contabas cuando era un niño. ¿Cómo eran? ¿Dos espadas dignas de reyes?


			—Dos espadas dignas de elegir a su rey —corrigió su padre con el ceño fruncido—. Esos no son cuentos para niños. Esta espada es una de las gemelas de fuego, las que eligen quién será el fénix, su futuro rey…


			—¿Y por qué está en tu poder? —preguntó Noakh, sin entender nada de lo que decía su padre. ¿Por qué esa espada había terminado en las manos de un habitante de Aquadom? Justo entonces recordó su pensamiento de que su padre quizá quería que Noakh se convirtiera en un ladrón. ¿Tal vez tenía razón y su padre había sido un ladrón profesional?—. Con tan solo observar esta casa, es obvio que no somos reyes… Padre, ¿la has robado?


			—¿Robar? No seas estúpido. El color de nuestros ojos es diferente, así como el color de nuestro cabello, no importa cuánto nos lo tiñamos. Incluso nuestro carácter tiene poco que ver con el de los habitantes de estas tierras. ¿Nunca te has preguntado sobre ello?


			Era cierto. Lo había considerado. De hecho, incluso le había preguntado a su padre al respecto. Este le había dicho que habían nacido diferentes, una explicación que no tenía mucho sentido, pero que había sido suficiente para un niño que escuchaba las palabras de su sabio padre. 


			Eran fireos.


			—¿Recuerdas cómo era el ritual del Reino de Fuego?


			—Si la espada cortaba al recién nacido y sangraba, entonces no sería el fénix —dijo Noakh. Trató con dificultad de recordar los otros detalles—. Sin embargo, si el recién nacido fuera el próximo rey, las llamas emergerían de su herida, demostrando que nació un fénix…


			—Más o menos. Ahora, mira. —Lumio le mostró su palma izquierda—. Una cicatriz. Ahora, mira la tuya.


			Noakh se miró la mano, que mostraba su cicatriz. Hasta entonces no se había dado cuenta de lo peculiar que era que tanto él como su padre tuvieran una cicatriz en las manos, probablemente porque la consideraba una herida típica de los espadachines. Lumio había omitido esta parte de la historia sobre el ritual del fuego, probablemente pensando que era bastante obvia.


			—¿Qué significa esto? No lo entiendo —dijo Noakh, sin querer aceptar que todo lo que sabía sobre su vida estaba empezando a tambalearse.


			Blandiendo la espada sagrada, Lumio se hizo un corte en la mano. La sangre brotó de la herida mientras Noakh lo miraba como si estuviera loco.


			—Ahora, toma tú la espada. Hazte un corte —dijo, entregándole la espada a Noakh. 


			—¿Qué? Pero…


			—¡Hazlo!


			Sin entender lo que estaba pasando, Noakh blandió la espada. Con escepticismo, se hizo un corte en la mano izquierda. Sin siquiera mirar su herida, estudió fijamente a su padre.


			—¿Ves, padre?, sangre. No sé qué esperabas mostrar, pero basta de esta tontería…


			Justo entonces, sintiendo el calor que emanaba de la espada, Noakh se observó la mano. De ella no brotaba sangre, sino un destello rojizo. No pudo decir ni una palabra. Instintivamente, Noakh pasó la mano izquierda sobre las llamas de la espada y respiró con dificultad. El fuego no le estaba quemando.


			—Es hora de que conozcas tu historia —sonrió Lumio satisfecho.


			Y le contó todo. Cómo Noakh había sido elegido por la espada y se había convertido en el fénix ascendente. Cómo el incidente fatal en el Santuario de Lava había llevado a Lumio a huir, dejando atrás a su esposa y dos hijas, toda su vida anterior, para salvar al heredero del reino.


			—Decidí escapar contigo y con la espada… Noakhail, incluso hoy me pregunto si fue la decisión correcta, pero al menos fue la decisión que te mantuvo con vida —le confió Lumio—. Después de ver a mi compañero atacarte y escuchar sus palabras, supuse que alguien quería matarte. No podía correr ese riesgo. Había demasiado en juego. ¿Quién podría querer hacerle algo así a un bebé? Y no a cualquier bebé… ¿al fénix? Una respuesta recorrió mi mente, y a día de hoy estoy aún más seguro de que tenía razón, por mucho que me haya negado a aceptarla.


			—El rey —dijo Noakh, que había llegado a la misma conclusión que su padre.


			—Así es. Nunca se supo nada de ese incidente, ni siquiera de la pérdida de la espada sagrada. En su lugar, se declaró la guerra a Aquadom sin ningún motivo. Y a pesar de eso, la guerra sigue fría; si realmente pensaron que fueron los aquos quienes se llevaron a su futuro rey, ¿por qué no ha habido un solo ataque en casi veinte años? Nosotros, los fireos…, que luchamos por mera diversión, ¿y luego tenemos la mejor excusa de la historia para atacar… y ni un solo enfrentamiento? Tonterías.


			»Sin embargo, es solo una teoría. El soldado que maté en ningún momento mencionó su nombre. Solo dijo que debíamos seguir órdenes… Supongo que pensó que yo estaba involucrado en su complot, y que en algún momento había cambiado de opinión. —Lumio se encogió de hombros—. He estado pensando en ello durante años, pero no importa el enfoque, la conclusión sigue siendo la misma. Tenía que ser el rey. ¿Por qué? No lo sé. Wulkan era considerado un devoto, algo natural tratándose de alguien elegido por el propio Incandescente. ¿Quizá se corrompió después de todos esos años en el trono? Supongo que nunca lo sabré.


			Noakh trató de recuperar el control de sus pensamientos. Su mente parecía a punto de explotar después de tal revelación. Había recibido demasiada información de una vez, demasiada realidad perturbadora.


			—Espero que ahora comprendas por qué no puedes formar parte del ejército de Aquadom… Sería, como mínimo, inapropiado —dijo Lumio, sonriendo—. Pero sería impresionante, debo admitir que acabar con tus enemigos usando una espada de fuego sorprendería a tus compañeros aquos. No sabrían si animarte o correr.


			Su hijo no lo escuchaba. En su lugar levantó las manos, tratando de liberar su cabeza de todos los pensamientos que zumbaban como abejas.


			—Yo… no sé qué hacer —gimió Noakh—. ¿Debo reclamar el trono? ¿Debo asumir que tan pronto como mencione quién soy, querrán matarme? ¿O los ciudadanos se arrodillarán ante mí? ¿Debería hacer como si nada de esto hubiera pasado y seguir adelante con mi vida? —Noakh se dio cuenta de que se sentía aliviado diciendo en voz alta algunas de las muchas ideas que revoloteaban por su cabeza—. Padre, ¿qué debo hacer?


			Lumio extendió su brazo y apretó el hombro de su hijo.


			—Tu nombre, Noakhail, tiene un significado. En la lengua firea, akhail es una palabra que no usamos mucho, ya que significa «rendirse». La combiné con la palabra que usamos en la lengua común para una negación, no. Como resultado, tu nombre significa «No te rindas». 


			


			Noakh se hubiera sorprendido al revelársele el significado de su nombre si no hubiera estado ya tan perplejo. 


			—Cada vez que pronuncio tu nombre, recuerdo que nunca debo rendirme. Ahora que conoces su significado, tú tampoco lo olvidarás nunca, Noakhail. ¡Nunca te rindas! No dejes que ninguna de esas preocupaciones perturbe tu mente. Es demasiada información que asimilar. —Entendió lo difícil que tenía que ser para su hijo. En realidad, había esperado algo mucho peor—. Te dejaré solo para que puedas absorber toda la información. Estaré en el patio arreglando esa maldita valla. —Y bajó las escaleras.


			Noakh tenía mucho en que pensar.


			—El fénix. Un rey —dijo Noakh en lo que sonó como un susurro. 


			Oírlo no lo hacía más real. Aún no podía creerlo. Nadie lo culparía… ¿Quién no reaccionaría del mismo modo si de repente le dijeran que se supone que es el heredero del trono?


			Noakh pasó un rato en el ático tratando de encajar las piezas del rompecabezas en el que se había convertido su vida. Poco a poco, la incertidumbre comenzó a disiparse, y con ella llegó una calma interior. Comprendió por qué su padre había escondido algo tan importante. Por eso había entrenado duro, con dos espadas. Por eso a su padre no le gustaba mencionar su antigua vida de soldado. Todo cobraba sentido. Por qué la espada significaba tanto para su padre, esta era la razón por la que toda su vida había cambiado después de todo. Miró más de cerca a Distra, su nueva espada, y pudo distinguir un dibujo en parte del revestimiento de cobre de la empuñadura. Una gran D tallada y también un pequeño símbolo de una llama que era imperceptible excepto para un ojo agudo.


			Entonces, decidió buscar a su padre. Lumio parecía haber sido finalmente capaz de arreglar la valla. Cuando vio a Noakh, se levantó.


			De todo lo que había oído, una pregunta seguía acosando a Noakh una y otra vez. Sentía que la cabeza le iba a explotar. Tenía que saber la respuesta, aunque la temía.


			—Padre, dejaste atrás a tu mujer y a tus hijas por un niño que no conocías —dijo mientras miraba al suelo. Su voz vaciló, ya que no estaba seguro de querer que su padre le respondiera—. ¿No te arrepientes de ello?


			Lumio extendió la mano y lo abrazó tan fuerte que Noakh luchó por respirar. 


			—Nunca, Noakhail —dijo Lumio, mientras seguía abrazando a Noakh—. Tengo muchas cosas de las que arrepentirme en mi vida, pero tú no eres una de ellas… Flarelle y mis hijas… rezo todos los días para que estén bien. Eran fuertes. Espero que algún día puedan perdonarme. —Su voz sonaba nostálgica. No pasaba un día en que no rezara por su esposa e hijas para que estuvieran a salvo.


			Noakh no pudo evitar tragar saliva. Era consciente de todo lo que su padre había sacrificado. Podría haberlo dejado morir. Nadie lo hubiera sabido. Su vida seguiría siendo la misma. En vez de eso, había decidido sacrificar su trabajo, su familia, su hogar, todo para salvar a un niño que ni siquiera conocía.


			—¿Qué pasó con mis padres? ¿Los conociste? —preguntó Noakh con curiosidad.


			—A tu madre. —Lumio asintió brevemente mientras hacía una mueca—. Ella te trajo al ritual. Era joven y hermosa. Te miraba con tanto amor. Me rogó que te salvara, no pude negarme.


			—Ya veo. —Noakh miraba al suelo. ¿Cómo podía sentirse tan triste por alguien que no podía recordar?


			Para animarlo, Lumio fue a tomar su espada y escudo, decidiendo dejar que Noakh probara su nueva arma en el patio de la casa, lejos de los curiosos. La espada, cuando estaba en las manos adecuadas, tenía un gran poder. Un poder digno solo de un rey.


			Noakh comenzó a blandirla.


			—Bueno… Así que tú eres Distra. Veamos lo que eres capaz de hacer. 


			Enseguida se puso rojo de vergüenza. ¿Por qué estaba hablando con una espada? Lanzando un par de estocadas al viento, vio que Distra no reaccionaba. No hacía nada que una espada normal no pudiera. 


			Lumio estaba expectante y observaba a Noakh.


			—Padre, esta espada no hace nada especial —dijo Noakh decepcionado, y continuaba haciendo fintas con la espada.


			—Ha estado dormida durante mucho tiempo —adivinó Lumio—. Como se dice en los libros: «Distra es atrevida y ama la lucha. Cuando prueba la sangre, se envuelve en un frenesí». 


			No conseguía acordarse dónde había leído esas palabras. O quizá se las había oído recitar al sacerdote Thommes. Al rememorarlo, Lumio no pudo evitar sentirse triste; no importaba cuántos años hubieran pasado, ese día quedaría grabado en su mente para siempre. Más de una noche, se había despertado sudando, soñando de nuevo con aquel día. No se había acostumbrado a esa pesadilla, y nunca lo haría. 


			—¿Atrevida? —dijo Noakh, sorprendido, y miró fijamente a Distra—. Hablas como si estuviera viva, cuando es solo un trozo de metal —repuso, obviando el hecho de que unos instantes antes había tratado de hablarle a la espada.


			—Un trozo de metal no podría reaccionar como lo hizo esta espada cuando te cortó… Y lo sabes, es diferente. —Blandiendo su propia espada y su escudo, Lumio cargó contra Noakh—. ¡Pero parece que todavía eres demasiado débil para usar ni siquiera un poco de su inmenso poder! —gritó, tratando de motivar a su hijo. 


			Noakh detuvo el golpe de su padre. Mientras esquivaba los poderosos ataques de su oponente, dirigió la lucha hacia donde estaba su otra espada apoyada en el tronco de un árbol. La técnica de luchar con dos espadas le convenía. 


			


			En una avalancha de estocadas y bloqueos, Noakh arañó a su padre en la mejilla con Distra. La sangre comenzó a brotar. Entonces la hoja comenzó a volverse naranja y a liberar calor.


			—Este calor —dijo Noakh, sorprendido. Miró fijamente a Distra—. ¿Viene realmente de la espada? ¡Es como si se hubiera despertado al entrar en contacto con la sangre!


			—«Cuando prueba la sangre, se envuelve en un frenesí» —recitó Lumio de nuevo, y en ese momento lo entendió—. ¡Por supuesto! Sigamos luchando. —E hizo una finta, dejándose cortar en el torso.


			—¡Padre! —exclamó Noakh, que se sorprendió al ver la sangre brotar de la herida—. ¿Estás bien?


			—¡Mira! —Lumio señalaba la espada.


			Noakh la miró; Distra comenzó a tornarse anaranjada, como cuando el metal es forjado por primera vez, y se calentó más, aunque no afectaba a Noakh en absoluto.


			—Siento su sed de sangre… Quiere más. Quiero más… Es como si su deseo de sangre me controlara…


			Lumio miró a Noakh con ansiedad. 


			—Parece que Distra ha despertado. 


			Pero ¿qué era esa sed de sangre de la que hablaba Noakh? Wulkan, el rey fireo, era conocido por su frenesí y su sed de sangre durante el combate.


			Lumio siempre pensó que el frenesí de Wulkan era simplemente la forma que el monarca usaba para demostrar la pasión y el amor de su pueblo por el combate… ¿Quizá las espadas gemelas tenían algo que ver con eso?


			—Está bien por hoy —dijo Lumio. 


			Entonces, Noakh lanzó instintivamente una fuerte estocada, apuntando a un árbol distante. Vio con asombro cómo una llamarada brotaba de la punta de Distra, golpeaba el árbol y lo envolvía en llamas. Su padre y él se miraron el uno al otro, asombrados.


			


			—No sé por qué lo he hecho. Era como una voz en mi mente. Pero no era yo. Tampoco puede ser… —Mientras hablaba, Noakh sintió un gran cansancio. Era como si hubiera estado corriendo durante horas con una carga muy pesada. 


			Lumio se apresuró a apagar el fuego del árbol. Sacó un cubo de agua del viejo pozo del patio trasero para apagar las llamas. Se miró el torso, que sangraba abundantemente, aunque eso no importaba mucho después de ver lo que su hijo acababa de hacer.


			—¡Eso ha sido… increíble! —Lumio no podía ocultar su alegría.


			Noakh no solo había despertado a Distra, sino que ya había usado su poder, ¡y solo era el primer día! Lumio comenzó a planear sus próximas sesiones de entrenamiento, dándose cuenta de que Noakh ahora tenía que adaptar su técnica de lucha para aprovechar su nueva arma. Sin embargo, esto iba a ser complicado, pues desconocían exactamente cómo funcionaba Distra. El rey anterior había entrenado al heredero al trono, enseñándole todas las técnicas y trucos que los reyes previos habían aprendido, instruyéndole sobre cómo usar las espadas gemelas de la forma más efectiva posible. Noakh, sin embargo, tendría que aprender todo por su cuenta.


			 


		


	

		

			
3. Llamas 


			 


			 


			 


			 


			 


			Era muy temprano y el clima era inusualmente agradable para Aquadom. El sol acababa de salir y una agradable brisa soplaba. 


			Noakh estaba de pie en el patio trasero, blandiendo sus dos espadas una vez más. Delante de él había un espantapájaros. Una escoba, algunas piezas de armadura que guardaban en el ático, un cubo de metal y un viejo escudo habían sido suficientes para crear un soldado con el que practicar. Alguien a quien Noakh pudiera envolver en llamas. Alguien por cuyo destino no se sintiera mal.


			Lumio se hallaba sentado en una silla de madera frente a la casa. Llevaba el torso vendado. La herida había sido más profunda de lo esperado, aunque no era grave; estaría como nuevo en un par de semanas. Sin embargo, no podía blandir ni la espada ni el escudo sin reabrir la laceración. Así que le había pedido a Noakhail que entrenara por su cuenta mientras él observaba atentamente y gritaba instrucciones. A su izquierda, disponía de un cubo lleno de agua. Esta vez estaría mejor preparado para cualquier incendio que pudiera desencadenarse de repente. Pero no le importaría ver toda la casa envuelta en un terrible incendio si eso significaba que su hijo podía despertar todo el poder de la espada.


			Noakh se puso frente al espantapájaros, tratando repetidamente de despertar a Distra y poder practicar con su nueva espada. Se concentró. Mencionó el nombre de la espada. Nada.


			—¡Maldita sea! —se quejó Noakh—. ¿Por qué no puedo hacer que Distra se envuelva en llamas?


			El joven la miraba con frustración. Pasó un dedo por el borde de la hoja con la esperanza de que el acero estuviera al menos ligeramente caliente. En cambio, el metal se hallaba frío, lo cual aumentó la indignación que sentía.


			—Cálmate, Noakhail —le instó su padre desde la silla—. Sabes que puedes hacer que la espada se envuelva en llamas. —Volvió la cabeza—: El árbol puede dar buena fe de ello.


			—¿Y si fue solo un golpe de suerte?—lamentó Noakh mientras no paraba de hacer fintas con Distra.


			—No fue suerte. La espada se despertó después de probar mi sangre —le recordó Lumio.


			—Tal vez no se envuelve en llamas a menos que pruebe sangre —sugirió Noakh, y volvió a mirar a Distra.


			—No —respondió Lumio—. El rey Wulkan podía invocar la llama de sus espadas a voluntad. 


			Él mismo lo había visto hacerlo en una ocasión, cuando ni siquiera era todavía un soldado. El rey marchaba rodeado por su escolta, los llamados Elegidos por el Fuego. En una demostración de poder, desenvainó las espadas gemelas y las envolvió en llamas, lo que hizo que quienes lo vieron estallaran en sonidos de admiración. 


			—Si él puede —dijo Lumio—, tú también.


			Noakh miró a su padre confundido.


			—Pero ¿cómo? —preguntó.


			—No lo sé. —Lumio se encogió de hombros—. ¿Qué sentiste cuando lanzaste esa llama?


			Noakh pensó por un momento. ¿Qué había sentido entonces? Había notado cómo la sed de sangre crecía poco a poco en su interior, aunque eso fue después de cortar a su padre. Entonces, la espada se había envuelto en llamas. No, tenía que retroceder un poco más, justo antes de lanzar la llama a ese árbol…


			—Solo quería probar su poder —respondió Noakh—. Quería saber si podía lanzar una llamarada. No sabía cómo, hasta que algo dentro de mí…, una voz… Entonces supe qué hacer. —Miró a su padre, tratando de discernir si sus propias palabras tenían sentido.


			—Te creo, hijo —asintió Lumio—. Tal vez sea esa la respuesta. Querías probarlo, y la espada te escuchó. Querías desatar la llama, y de alguna manera aprendiste a hacerlo. ¿Es posible que sea tan simple como que quieras que el arma se encienda?


			—¿Qué crees que he estado haciendo toda la mañana, padre? —se quejó Noakh—. Lo he intentado una y otra vez, ¡y no ha dado ningún resultado!


			—Tienes razón —respondió Lumio—. ¿Por qué no te concentras en atacar al espantapájaros? Puedes intentar descargar tu ira sobre él…


			Noakh miró pensativo al espantapájaros. Lo habían fijado al suelo, enterrando parte del palo de la escoba y cubriéndolo con tierra para que pudiera soportar sus embates. Pero no era muy divertido enfrentarse a un ser inerte que no podía defenderse, pensó. Aun así, corrió hacia el espantapájaros e hizo una finta, situándose a un lado de su oponente. La estocada impactó con un fuerte golpe que sacudió la estructura. Entonces, Noakh dio dos pasos hacia atrás y luego, con un rápido juego de pies, atacó el torso del espantapájaros haciendo dos cortes con el filo de Distra antes de retroceder un instante y después cargar de nuevo. Noakh jadeaba por el esfuerzo, y sonrió. El entrenamiento se estaba volviendo más entretenido de lo que esperaba, la inmovilidad de su enemigo metálico y de madera permitía a Noakh realizar ataques y fintas que no podría haber probado con su padre.


			Noakh atacó otra vez. Luego giró sobre el pie derecho y, aprovechando el impulso, dio una poderosa estocada. La hoja de la espada de fuego impactó contra la espada de su rival.


			Lumio se levantó de la silla. Casi sin que Noakh se diera cuenta, Distra había quedado envuelta en llamas; su hijo admiraba el fuego con una mezcla de sorpresa y alegría. De alguna manera, lo había logrado, se las había arreglado para envolver la espada en llamas.


			—¡No te distraigas, Noakhail! —dijo Lumio triunfalmente, y volvió a sentarse; se llevó la mano a la herida, que casi se le había abierto del esfuerzo por haber saltado de la silla.


			Noakh asintió con la cabeza mientras sostenía las dos espadas en alto frente al espantapájaros. Las llamas de Distra se reflejaban en la armadura metálica de su oponente, mostrando ondulantes luces naranjas en el acero. Volvió a atacar, primero con la espada de acero y luego con Distra, cortando bruscamente un costado del soldado. Retrocedió, aunque en guardia, con las espadas cubriendo cualquier apertura en su defensa; simulaba que era el turno de atacar del espantapájaros. Noakh hizo una finta y se situó a un lado del soldado. Tenía la frente cubierta de sudor y su respiración era ruidosa y trabada, un nivel de agotamiento que solo alcanzaba cuando llevaba entrenando todo el día. Pero hoy todavía era temprano.


			En el siguiente ataque, Noakh alzó a Distra. Entonces dio un salto para realizar al aire una fuerte estocada con su espada de fuego. Las llamas saltaron de la hoja hasta abalanzarse sobre el espantapájaros y cubrirlo en llamas. Este comenzó a desmoronarse, su esqueleto de madera era consumido por el fuego.


			—¡Lo conseguí! —Noakh levantó sus dos espadas triunfalmente. Su voz se debilitó ligeramente por el esfuerzo. 


			Las llamas continuaron envolviendo a Distra, aunque ahora menos avivadas de lo que estaban momentos antes, cuando Noakh había lanzado el ataque. Noakh sonrió y movió la espada en el aire, apuntando con la hoja hacia el cielo. Sin embargo, las llamas de Distra se apagaron de repente. 


			—Pero ¡¿qué?! —se preguntó, mirando desconcertado a su nueva espada. 


			Instantes después, cayó inconsciente al suelo. Levantó una pequeña nube de polvo de la tierra; las dos espadas cayeron a su lado. El espantapájaros continuaba convulsionándose a través del fuego. La poca madera que quedaba se consumía rápido, a la vez que las partes de acero adquirían un tono negruzco.


			—¡Noakhail! —gritó Lumio mientras corría. Llegó al lugar donde Noakh estaba en el suelo, con el pelo rubio cayéndole sobre su cara sudorosa, y se arrodilló ante él—. Noakhail… ¿estás bien? —preguntó mientras intentaba despertarlo; no paraba de sacudirle el cuerpo suavemente. 


			Viendo que no se despertaba, Lumio se acercó al cubo de agua junto a su silla. Cargó con él hasta donde estaba el cuerpo de su hijo, y luego se lo echó por encima mientras soltaba un grito de dolor; la herida estaba a punto de reabrirse debido al esfuerzo. Entonces, Noakh abrió los ojos, completamente empapado, mirando a su alrededor, desorientado. Gotas de agua se deslizaban por su pelo y su cara.


			—Noakhail… ¿cómo estás? —preguntó Lumio de rodillas. Le apartó el pelo del rostro, mientras su hijo no dejaba de mirar a su alrededor.


			—No ha sido un sueño, ¿verdad? —dijo Noakh, y giró el cuello para observar los restos del espantapájaros esparcidos por el suelo.


			Lumio sonrió. 


			—No, no lo ha sido. ¿Qué te ha pasado, Noakhail?


			—Yo… No lo sé —respondió mientras recogía las espadas del suelo y luego tocaba el borde del filo de Distra. La hoja estaba fría de nuevo, como si nada hubiera pasado—. De repente noté como si toda mi energía me hubiera abandonado. Me embargó un fuerte deseo de seguir luchando, quise lanzar más bocanadas de fuego… Estaba a punto de lanzar una hacia el aire…, y entonces la hoja de Distra ya no estaba en llamas. Eso es lo último que recuerdo.


			—Ya veo —respondió Lumio, considerando las palabras de su hijo—. Has hecho un gran trabajo, Noakhail. Descansemos un momento.


			Se sentaron uno al lado del otro en el suelo. Noakh ya se sentía mejor; el cansancio se había desvanecido casi por completo. Sin embargo, a Lumio la herida aún le dolía.


			—Me temo que no podré hacer de escolta mañana. —Se pasó la mano por encima del vendaje, manchado de sangre. El esfuerzo había causado que la herida se abriera ligeramente—. Noakhail, tengo que pedirte que vayas a ver al comerciante y le informes de que no podré escoltarlo. Te diré dónde puedes encontrarlo y…


			—Yo lo haré —lo cortó Noakh. Su voz transmitía lo que había decidido inmediatamente, no perdería la oportunidad.


			Le había pedido a su padre acompañarlo en numerosas ocasiones, pero este siempre se había negado. Quería tanto imitar a su padre que en una ocasión incluso se había acercado a un comerciante y se había ofrecido a acompañarlo sin recompensa. Este, que debió pensar que una escolta que le ofreciera sus servicios sin coste no podía estar tramando nada bueno, se había negado educadamente. 


			—Estoy listo, padre —continuó Noakh—. ¡Te demostraré que puedo ser un gran escolta!


			—¿Tú? —respondió Lumio—. No lo sé, Noakhail… Nunca has hecho de escolta antes.


			—Si algún día puedo ser rey, tengo que demostrar que al menos puedo escoltar a un mercader sin que le ocurra nada, ¿no crees? —sonrió Noakh. 


			—Ya veo —dijo Lumio, con una sonrisa—. Tienes razón, Noakhail. Demuestra que puedes proteger a un comerciante, como pronto protegerás a tu pueblo —añadió, y le revolvió el pelo.


			 


			 


			A regañadientes, y a casi la mitad de la tarifa normal, el comerciante aceptó ser escoltado por Noakh. 


			—Recuerda, Noakhail —le advirtió su padre—, no debes hablar con el mercader a menos que él te invite a hacerlo. Tu trabajo es estar alerta en todo momento. Debes asegurarte de que el camino es seguro para el mercader y sus bienes. No te apresures. Un buen escolta debe evitar cualquier peligro potencial, pero también debe saber juzgar correctamente lo que sucede a su alrededor en todo momento. Cuando se es escolta, es fácil creer que todo es una amenaza.


			Esa noche, las instrucciones de su padre resonaron en su cabeza una y otra vez. Noakh no podía dormir. Una mezcla de nervios y excitación le impedía cerrar los ojos. ¿Cómo no? ¡Por fin iba a ser escolta como su padre! Si alguien se interponía en su camino mientras entregaban los bienes del mercader, le daría una lección. Cansado de estar en la cama con sus pensamientos revoloteando, se levantó y recogió a Distra, que estaba colgada en la pared junto a sus espadas de acero. Trataba de no hacer ruido, pero los tablones del suelo parecían no querer ayudarlo con ello, crujían a cada paso que daba. Su padre dormía en el cuarto de al lado. Si Noakh no tenía cuidado, podría despertarlo.


			Noakh abrió la puerta de la habitación con cautela y luego comenzó a caminar por la casa. Podía oír los ronquidos de su padre. Eso era una buena señal. Podría salir al patio trasero sin despertarlo. Llegó a la sala de estar y luego salió por la puerta de atrás, abriéndola lo más silenciosamente posible.


			Ya en el patio, Noakh blandió a Distra, observándola en la oscuridad. Era una noche clara, llena de estrellas y con una hermosa luna creciente. ¿Y si no podía despertar el poder de la espada?, se preguntó. Durante unos segundos, la mente se le inundó de dudas. Entonces sus dedos apretaron con más fuerza la empuñadura, haciendo que su incertidumbre se disipara. Noakh deseó que Distra se tornara en llamas, y la espada, después de un breve instante, así lo hizo, como si hubiera sopesado la orden.


			Noakh comenzó a practicar ataques con su espada de fuego. Trató de lanzar una bocanada de fuego a una distancia lejana, ya que sabía que ya podía hacerlo. Entonces lanzó una segunda llamarada, esta vez hacia el frente, que salió disparada, recorriendo el patio trasero hasta que se disipó gradualmente. Empuñó la espada de nuevo, sosteniéndola ante él. Una poderosa llama emergió de la hoja de la espada, algo parecido a un disco de fuego que avanzó a través de los cielos, creando sombras en su camino, hasta que se disipó en la noche. Empezó a sentirse exhausto. ¿Era la espada la que consumía toda su energía? Y no solo eso; también notaba como si la espada quisiera tomar el control. Era una sensación extraña, una que había sentido antes, por lo que decidió extinguir las llamas de la espada un momento para asegurarse de que seguía dominándola. Tenía el rostro empapado en sudor, no por el calor de la espada, sino por el esfuerzo.


			«Debo continuar un poco más», pensó.


			Las llamas envolvieron a Distra una vez más mientras pensaba en otras formas de usar el poder de la espada.


			Mientras practicaba durante la noche, Noakh no se dio cuenta, al estar demasiado absorto, de que Lumio estaba apoyado en el marco de la puerta de la casa mirando a su hijo. Una amplia sonrisa iluminaba su rostro.
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